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EXPOSÍCIOH J E  FILIP IN A S
OEOtOOÍA

U o iluBtro Bábio suizo asegura en uno de b u s  ma- 
raTíUoBOB diseurBOB, leMo en ocaaion solemnÍBi- 
nts qnelaB menciaB jóvenes, qne EÓlo poséen nn cor­
to  número de hechos, son valioBisimaB porqne das- 

1 piertan la actividad del espíritu cou  más intenei- 
I y con más energía qne laa ciencias ya formadas 
f  y completas. Pues esto mismo es aplicable en en 

mayor grado i  las colecciones de Historia Natural 
en general y á las de la Exposición filipina en parti­
cular. Una colección incompleta ea un tormento, de 
Tintaioaeaso, parael natnralista; para el público 
nn incentivo á mayores progresos y para el gobierno 
nn código de nnevos deberes.

No se improvisan las eoleccionea de Historia 
Natural: como que exigen grandes fatigas y  costo- 
606 viajes para sn reoolecoion; magnificas biblio- 
teeas, bien montados laboratorios y perspicaz y pa­
ciente inteligencia para sn preparación, órden y da - 
siñcaaion, requieran tiempo bastante y condiciones 
impoBibles de crear en pocos meses y menos en po­
cos dias. H é aquí por qué en todas las Exposiciones 
de esta clase el ma- 
ypt contingente lo 
aportan los mnsecs 
correspondientes, 
d o n d e  nna labor 
constante manteni­
da por recursos su­
ficientes a c u m u la  
colecciones espeois- 
les. que, además de 
cumplir con los fi­
nes diarios de ia en- 
aefiansa, son nn re­
curso que ofrece el 
núcleo y tronco de 
estoB certámenes de 
enseñanza extiaor- 
diniria.

D e b ie r a n  ser, 
pues, los dos espo- 
eitores más abun­
dantes, por lo  que 
se refiere á la ges, 
i  ia flora y á la fau­
na (incluyendo al 
hombre) filipina,ice 
museos de ciencias 
r.atnrales de Mani­
la y de Madrid; más 
del primero no en­
contramos vestigio 
algnuo en las insta­
laciones: ¡acaso no 
exista! y del segun­
do ubem os que tie­
ne, como es eu de­
ber , colecciones, 
además de las gene­
rales, especiales ds 
la Península y de 
cs ia  une de las pro­
vincias de U ltra­
mar. y de ello, en 
e fe c t o ,d á  c l a r a  
maestra en nn apa­
rador de is  sección 
quinta, si rico por 
la calidad, tan m o­
desto por el núm e­
ro de ejemplares 
como ccncBponde á 
la pobreza de qnien 
siendo el primer es­
tablecimiento oien- 
tifieo de la nación, 
viva en la boardi­
lla que le preetan 
•US hermanas l u  
Bellas Artes, aloja­
d o  en exiguos des- 
vanes, en este eigio 
que se llama délas 
«ieneias naturales, 
iuando ei eiglo an- 
terioiconCárloe I I I  

eonatrn^ para morada el aoberbio palacio in­
mediato al Botánico.

^ Mi reeults, de esta miseria científica nacional, 
¡ue la Historia Natural de Filipinas está hecha 
íorloe  aiemanes antes que por los españoles, ex- 
Jcptoando ia Botánica, que siempre fué oultívada 
mtre noeotroe y ea  la que los trabajos del padre 

del padre Celestino, del padre Naves, tdel 
9r. \ ida! mantienen con  honra el pabellón de la 
cunda española.

Considerando esto, las oolecoiones qne nos ocnpan 
on dignas de índisoutible alabanza, y maravilla lo 
nucho reunido y dispuesto en tiempo tan poco: tau- 
0  que es bastante á mostramos las formas y atribu- 
os principales y característicos de la naturaleza en 
^uell»8 privilegiadas y exuberantes regiones tropi­
cales, y á mover el ánimo á mayores empresas, á 
>ertir de la era qne marca esta feliz y  bienvenida 
tzposicion.

Por lo  qne toca i  la geología, las colecciones no 
ion numerosas, pero bastan para dednoir la extra- 

lordinaria importancia qne en el proceso de forma- 
Icioa de aquel archipiélago tienen los fenómenos sois-
rJuicos, 6 sea el volcanismo en todas sns m&nifesta- 

iones.

Por cnatro elementos están representadas 'estas 
jcoleccionas: rocas, cartas ó  mapas geológicas, dibu­
j o s  ó  fotografías y modelos en relieve.
_ Las pnmeras son en en mayor número lavas, qne 
|Ml se llaman ¡a mayor parte de loa materialee aíro- 
ja d o s  por los volcanes modemoe apagados ó  en acti- 
tv id ^ : las hay de Batangas, de A lbay, con escorias j  
iazúfres de la isla de Negros.

Probablemente, serán volcánicos también, los 
bellos qenplares deatúfre labrado de la tela de L eí- 
te, pnes sabido es qne este simple, si bien es verdad 
que se presenta eu los t ó a n o s  de sedimento como 
acontece en Canil, es manifestación constante de laa 
acciones volcánicas como se observa en Nápoles ó  en 
Blcilia, bien que en este pauto se presente también 
en yMimientoe terciarios.

D e volcanismo más antiguo bay también algunas 
muestras eu ciertas traquitas, andesitas y doleritas 
ds Batangas, Nueva Ecija y aoa traqnita de Marri- 
vcles con  cariosas inioripciones cbinescaa.

Una euiíta de Abra, nn anfiboi de Camarices, nn 
pórfido de Miaamis y ana diabaas de Fangasinan 
son los representantes de los terrenos cristalinos 
originados por la primitiva ojaeilidasion de la cos­
tra sólida terrestre, y es mny posible que á este 
proceso hipogénico peitenez-antam bieaciertosejem - 
>laies de cuatzo, recogidos en A bra, Batangas y 

'd indoro. De algunos otros, qne forman la ganga da 
minerales auríferos, se puede decir que deben per­
tenecer á la época de transición, base de los terrenos 
de sedimento, porque si bien ea verdad qne en las 
etiquetas no hay indicación alguna ni probablemente 
los colectores pndieron marcar las condiciones de ya-

cnelgap fotografías del monte Banajao con  su cráter, 
de cinco lagunas crateriformes en la  misma provincia 
de Lagaña, del famoso volcan de Taal, y del rey de 
los volcanes del archipiélago, del empinado y ardien­
te Mayon ó  volcan de A lbay,

Estos dos últimos están presentados además en 
relieve de cartón piedra sobre u sa masa colocada en- 
medio del salón. E l volcán de Taal se eleva en el 
centro de la laguna B-imbon, en la provincia de Ba­
tangas, isla de Lnzon, y humea en lo alto de una co­
lina, que tiene otros dos cráteres apagados. En el in­
terior del suyo, coya booa es ámp ia y rota, se con­
tienen dos humeantes lagunas. ¡Bobetbio espectáeu- 
lo  el da este mónstrno eaveinoso que aparece como 
un surtidor de fuego y vaporas en el centro del laro 
que le rodea, formándole un inmenso y plateado 
pilón!

E l Mayon ó  volcán de A lbay, el gigante del ar­
chipiélago, y nno de los más famosos del mundo, le 
verán nuestras lectores en el grabado adtonto copia­
do de noa de las láminas figuradas en la Exposición. 
Es una montaña cónica que se eleva hasta las nu­
bes, escueta, en una liannia plantada de abacá de 
eepíéndida vegetación. Bu cráter principal despide 
elegante cimera de fuegos y humos en el vértice del

El Mayon ó volcan de Albay-

cimiento de cada roca, c l ingeniero ds minas Sains de 
Baranda cita ya de m ny antigno uarenas aniiferas 
procedentes de la deeoomposloion de pizarras crista­
linas en varios puntos de Luzon y Koth, el geólogo 
aleman qne describió las rocas recogidas por Jaeor, 
habla de cuarzo anrifero asociado á pizarras crista­
linas.

E l agna y la atmósfera, actuando constantemente 
sobre estas distintas rocas, determinan la descompo- 
sioion los feidspatos qne todas ellas contienen, y 
se producen las arcillas, que arrastradas por los alu­
viones, forman los terrenos de sedimento. Deben 
aquéllas encontrarse con profueion en Filipinas, por­
que representan la mayoría de los ejemplares e x ­
puestos: del distrito de la Union hay mueetrae de 
arcilla compacta; kaolmica, y por consigaiente pri­
mera materia para la fabricación de la porcelana, de 
las provincÍM de Abra, Batangas y Camarines en 
Lnzon, y también de las islas de Leíte y Cebú; es- 
méotica, de Antiqne-, volcánica, de Batangas y Tana- 
uan, 7  además, cuarzosa, azufrada ó  asociada á los 
óxidos de h ieno, constituyendo almagras y ocres 
amstilloB 7  pardos, procedente de varias localidades.

H ay tobas pomosas y volcánicas de Bnlacan; ana 
arenisca feldspitica de la Union; arenas micáceas de 
M indoro; nna caliza marmórea probablemente m e- 
tamóifica de Binangonan. y margas compactas y cre­
táceas de Iloilo , Samar, llocos y_ Pangasman; mate­
riales todos afectados más ó  menos en su origen ó 
constitución y  procedencia por loa efectos del volca­
nismo.

Este es también el fenómeno predominante que 
se observa en las fo tog ia fiu  y  dibujos: de las paieaes

cono, y en sns laderas cráteres adventicios hierven y 
derraman lavas y corrientes de fuego que resbalan y 
ruedan por las vertientes como rojos manantialM.

Se levanta sobre el nivel del mar 2.734 metros, y 
sn acceso es tan difioil y pe1igrc«o, que loe uaturales 
la tuvieron por imtxwible hasta qne en 1592 dos re_ 
ligiosos de San Francisco, con objeto de destruir 
ciertas enpersticiones de loa indios, acometieron la 
aeoeneíoD. Sofocado y amedrentado el ano por los 
vapores snlfuroeoe qne se desprendían de las grietas 
y barrancos hubo de retroceder-, mas animoso y va 
ronil el otro llegó hasta la cambra, y tales maravi­
llas vieron en eeto los indios, que se convirtieron á 
millares. Este denodado varón, llamado el padre Bs- 
téban Solía, murió en el mismo año de la arriesgada 
empresa á consecuencia de las diversas temperaturas 
eufrídas en sn penosa aseenaion. En 1828, D . Anto­
nio Sigiienza, individuo de la Sociedad de Am igos 
del P aís, emprendió y logró la ascensión, tomando 
la altura. A si consta y puede leerse en los trabajos 
de la citada sociedad qne mandó acnñar nna medalla 
para perpetuar el hecho y recompensar á Sigiienza y 
á sns compañeros. No obstante, Jagor, qne no des­
conoce estos hechos, se empeña en adjudicar la g lo­
ria de estas primicias á dos escoceses qne subieron 
en 1858. Este afan de los extranjeros en amengnar 
nnestras empresas, que data desde los emporios es­
pañoles del siglo X V I ,  se parece á los ladridos del 
perro faldero en presencia del león enjaulado, y eon 
vanas emulaciones de raza, porque la lesietenoia y 
austeridad del organismo, el ánimo denodado y ca­
balleresco, el integro y eereno corazón y la volnntad 
firme y decidida qne son menester para acometer las

grandes empreeaa de exploración, son y han aidc 
siempre patrimonio de la raza hispana, cuya es la 
mayor gloria geonáfica conocida, lanzándose al tra­
vés de los ignorados océanos á redondear y á c ivili- 
asr el planeta. Cierto qne no hemoe descubierto mu­
chas máquinas ni cuerpos químicos; pero hemos des­
cubierto mondos nuevos, v  ese es patrimonio solo y 
único del heroísmo español. A l mános, que se noe 
deje esta gloría, única qne nadie p n e ie  poner en en­
tredicho.

Las devastadoras erupciones del Mayon son de 
tristísima memoria. Entre tonas las-cenoctdas, fué la 
más terrible la de 1814, en qne murieron m is  de doce 
mil personas; machísimas recibieron heridas gravea 
y quedaron destruidos y sepultados los pueblos y las 
ciudades.

Mas no sólo este volcanismo lávico y de gran 
aparato, sino también ol azufra! y el carioso Gneiser, 
tan común en Islandia y Nueva Zelanda, tienen sus 
representantes en la sección 1 . ' de la Exposición. 
D e este último son ejemplo los dibnios de tos fam o­
sos cono rojo y blanco, de Naglegbeng, 6 T in i, ó 
Tibí, formados por surtidores de agua termal, car­
gada de silice en disolución, que se va depositando 
en d em d or, según circuios y  galerías concéntricas.

Es nn ejemplar 
magnifico de gnei- 
eensmo el gran co­
no de sílice, puesto

_____________________ á la dereolia mano
del arco de entrada, 
en el qne nn hueco 
central marca la di­
rección del surtidor, 
y ae perciben clara­
mente lasoapasccn- 
céntricas y super­
puestas, furmadas 
en su derredor.

Una caliza cora­
lífera, de Antiqne, 
nos denuncia otro 
proceso geológico, 
mny comnn en las 
islasoceánicas, Pei- 
sonelinrimero, Dar- 
win y Dana, y otros 
mncliOB d ee )> n es , 
nos han descrito la 
labor constsnte de 
esas innnmerablee 
colonias de anima- 
líl'os qne se llamsn
{ló ipos, cnyoesqne- 
eto, si asi pnede 

llamarse, conocido 
por el vulgo con los 
nombres ceaerslen 
de corales ó madté* 
poras, forma verda­
deras montañas de 
r o c a  c a l iz a ,  qne, 
emergiendo por laa 
acciones volránicas, 
determina á veces 
islas enteras ó fur- 
rnsciones importan­
tes, por lo mencB, 
de terieno fírme en 
las rostas de islas ó 
continentes yaoons- 
titnidos.

Una pumita de 
las Marianas y  va­
rias calizas coralí­
feras, demuestran 
1a analogía de estas 
islas oon las Filipi­
nas.

Un solo ejemplar 
de mapas geológi­
cos aparece en la 
Exposidoo-, es de la 
isla de Cebú, y pro- 
dncto d é lo s  estu­
dios y de la mano 
del ingeniero de mi­
nas Don Enrique 
Abella y Casariego. 
Está acompañado 

de BU Memoria correspondiente, y  este trabajo, eon 
ser único, ea tan com pletoyacabado, que nos llevó 
el consuelo á nuestro espirita pátrio, casi siempre 
contristado cuando recorre y estudia los anales de 
las c'encias naturales en España. Con esta obra se ba 
pnastola geología española, no á la altnia, sino por 
ADc!roa de todos los geólogos extranjeros que se han 
ocupado de Filipinas, y noa complacemos en mani­
festarlo asi, tanto más, cuanto que no conocemos, ni 
tenemos del Br. Abella más noticia que la de ans 
obras. En ésta, muestra cómo en el suelo de Cebú se 
levanta nn terreno cristalino complejo, liípogénico; 
yace un buen espacio de terciario nnimilitico, y el 
resto está cubierto por calizas postpiiocenas y por 
aluviones modernos.

D el mismo señor son una Memoria intitulada «La 
isla Biliran y sus azúfrales» (1885); otra, «Terremo­
tos de Nueva Vizcaya» y «Apuntes geológicos de 
Nneva Vizcaya á Manila;”  otra, «Emanacionee vol­
cánicas subordinadas al M alinso,» en la qne se des­
criben, mejor qne en el Jagor, loe famosos conos 
blanco y rojo de Tini; otra, «E l monte Maqniliu y 
BUS actuales emanaciones volcánicas,» y otra, «E l 
volcan de A lbay.»

En esta sección da bibliogiafia se ven también 
nna «Memoria geológioo-minera de las ielae F ilipi­
nas,!: por el inspector general del ramo D. José Cen­
teno 7  Garda, 1876, y nn «Estadio geológico del vol­
can ds Taal,”  del mismo ingeniero, qne no desmere­
cen de lo mejor. Con meaos pretensiones; pero con 
bastante provecho, hay un manuscrito que descri­
be (CaboDogan y sus canteras,» firmado por fray 
Andrés Nares.

Ayuntamiento de Madrid
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Á  esto, ea rápido («xiiaeii, está ledacido cuanto 
(U Ueologia luce la EzposiciuD. D e ello se despren­
den proTechowB enseñanzas, bastantes i  poner en en 
punto la nUlidad de esta Exposición, 7  quereasumi- 
zemoe afiimsndo que deben estudiarae todas las islas 
del archipiélago oomo el ídr. Ahella ha estudiado^ la 
de Cebú. Eutonoes podremos tesolrer á ciencia cier­
ta y con datoe seguros, importantes problemas agrí­
co las y mineros, y llevar nuestro concurso al proble­
ma nniverss] de la historia del planeta que ae estu­
dia con el auxilio de la Zo<dogia y de la Botiníca, 
Tceuelto por W all ace, el famosonatnralisía inglés, pa­
ra Snmatra Borneo 7  las islas próximas, y según el 
qne ee menester averiguar ei las Filipinas íoerou nn 
ola  parte del continente asiátáoo, opinión poco pro­
bable,-atendida la fanna y flora distintas, ó si su r^ e- 
Ton en tiempo reciente del fondo del mar por un em­
p a je  volcánico, como hace creer la similitnd de sus 
fósiles con los actuales sérea vivientes, ó , si por el 
contrarío, son restos de nn vasto conticen te oceánico 
sumergido por nna conflagración terrestre ó  por un 
lento hundimiento. De poaitivo, hoy por hoy, no sa­
bemos más sino que sns nnmeiosos volcanes son té r ' 
m icos dobles de la série qne partiendo de la Austra­
lia asciende por las islas de la Especería y  de Filipi- 
ns8 al Japón, y bajando por América en an largo oc­
cidental enciende de trecno en trecho la desmesurada 
cordillera de los Andes.

M a n t e l  A s to n .

UNA C 1R S Ü IA R _ IH E X P IIC A B L E
N os ha causado grande eztrañeza la circular dj- 

li^ d a  por el ministro interino de la Gobernación á 
los gobernadores de provincias.

L o  primero y principal, poique la doctrina del 
documento es genninamente conservadora; lo se­
gundo, porque la oficiosidad del Sr. Morat, ya bas­
tante peregrina tratándose de un demócrata, resulta 
aún más peregrina ei se considera que desde boy vol­
verá á temar posesión de su cartera, el Sr. León y 
Castillo, ministro propietario.

La (úrsular, que va enderezada contra la prensa, 
y  qne reonerda en demasía la del Sr. Colmeiro á loa 
representantes del ministerio público, tiene dos pac­
tes: una relativa áloe ataqnea inferidos por los perió­
dicos ó las autoridades militares, y la otra conoei- 
niente á los síntomas da desórden moral que ae no­
tan en algunas provincias, y que son debidos, seguu 
e lS r. M oret, á las violencias de lenguaje y á las 
aviesas excitaciones, encaminadas por medio de la 
imprenta en contra de la paz pública,

Sotre  lo  primero diacuiie preferentemente el mi­
nistro interino de la GobemaoioD;

cD cber ineludible de la autoridad civil es acudir 
con  lapides y energía á la defensa de los militares 
donde quiera qne se cometa el delito, ó aun sin co­
meterlo todavía, se las trate de manera qne sufran 
menoscabo su respetabilidad y su decoro...» (A d - 
viértaae que el párrafo transcrito, no sabemos si por 
descuido de concordancia 6  por deliberada intención, 
lo  mismo se refiere á las clases todss de la milicia 
qne á las autoridades militares.)

«N o  atienda V. S. ni á lospreoedentes ni á las 
eostpmbres nn poco laxas, que cu  este panto exis­
ten; inspírese solo en el saludable y  vigoroso ejem­
plo de todo pais libre, donde el ejército está fuera y 
separado de la pasión política, y allí donde vea un 
ataque, un desprestigio, una manera cualquiera de 
rebajar la autoridad m ilitar, allí acuda á conte­
nerla...»

—« N o  seria posible exigir á los^qoe están al frente 
de las fuerzas más enérgicas y vivas dal país una vi • 
gUaocia conetante y  una abnegación sin limites, co­
m o aqnellae de qne están dando señaladas pruebas, 
si faera de loe cuarteles, en la plaza pública, con la 
palabra ó  con el escrito se hiciese respirar á Iss tro • 
p»8  la atmósfera de la sedición, le  peimitiera llamar 
crimicales ó los qne cnmplierou con sus deberes y se 
• pelli' a'an héroes á loe que tnvierou la desgracia de 
pagar con au vida el olvido del honor militar, ó ee 
coneittiera envolver en la hurla y  rebajar coa  el e s ­
carnio á quien m is que nadie necesita prestigios, qne 
sen la garantís de su propia vida...»

A quí, ya nuestra sorpresa empieza á convertirse 
en B'cmbro.

Necesariamente, la circular se ba escrito tan eólo 
para cno  ó dos cases concretos. N i en la prensa de 
Madrid y en la de provincias anclen aparecer ata- 
qacs, hurlas, ó  cosas talas contra las antoridades m i­
litares, á quienes en general se trata con el mayor 
respeto, reservando la acritud y si es caso, la violen­
cia, para las civiles.

Tenemos, pues, que la defensa recomendada afec­
ta, no á determinadas jerarqnios, sino á determina­
das personas. Y y a  en ese pnnto lae cosas, sAnos lici­
to  recordar que nadie lleva culpa, salvo los interesa­
dos, en que ciertos personajes qne visten el nniíot- 
me, tomen á empeño el ser, y de antígno sean, antes 
qne militares hombres políticos.

D e todas suertes, no f » r  lo paiticclaiíeim o del 
caso deja el ministro interino de generalizar y  ex­
tremar el procedimiento. A eí se le vó plantear en fir­
me una teoría, basta hace poco dudosa: la d ^ n e  se 
debe perseguir al periódico autor de los ataques ó 
agravios, y también ó aquel otro qne, en diferente 
distrito 6 jarisdiccion, los reproduzca.

Admiremos el criterio democrático del Sr. Moret, 
i  qnien parecen eostnmbres y  precedentes laxos loe 
que reepcctau i  la tolerancia relativa dispensada á la 
prensa, y pasemos á considerar la segonda parte de 
BU obra.

• •

Hemos ido en progreeion aioendcnte.
L a primera sorpresa se había convertido en asom­

bro, Y éste, ahora, deja el puesto al estupor; que no 
otra impresión puede causamos la súbita resurrec- 
eion, bajo los conjuros liberales, del sistema pra- 
vaitivo.

Antes que sosotros han hecho el descubrimiento 
los  conservadores, Y  á fé qoo no hay en ello mérito 
alguno, pnes la estupenda novedad salta á los ojos 
del más miope.

«E l otro punto de vista que me mueve á dirigir­
m e á y .  nace de la observación de aqnelloa he­
chos que eu  algunas jirovincias se han presentado 
«m u d o  sin Causa ni motivo aparente ee principia á 
agitar la atmósfera política, á cargarla, por decirlo 
asi, de odios y de paaioues, de scerte qne, tomando 
pretexto de cnalqoier cuestión iacidental, sin tias- 
ecndencia y  sin vtüor, se le  crea á la aatoridad nn 
conflicto, ó  desooDOciendo el ministerio y la dignidad 
d e  la prensa, se torna el periódico en un medio de 
explotación vergonzosa contra las personas qne aca­
ban por ceder á la intimidación si no se encuentran 
sostenidas por U  antorídad.

Donde qniers qne estos sintomas se presenten 
hay qne salir inmediatamente á sn encneutro y ex ­
tirparlos con m aso inerte, emj^eando todos los re­
cursos de la autoridad, y en último término los de 
los tribnnaloB de justicia, seg tto  V . S. ai hacerlo de 
que no solo sofoca la tentativa criminal«  impide se 
convierta en pública perturbación v q n iz ise n cr l-  
men, sino que, dando aliento i  los Snenos é ínspi- 
xando confianza á todos los qna flan en «1 deearrollo 
tranquilo y legal de la vida pública, qne por fortuna 
es la inmensa mayoría, sanea en el acto y  mejora 
despnes la atmósfera SDciol de la provincia, cuya go­
bernación le está confiada.»

H e ahí expnesta con toda claridad y basta con 
poéticos tintes humanitarios, la teoría conservadora 
pnis. «Vale más precaver que remediar.

El ministro interino de la Gobernación, en an 
amor á los bnencs, sacrifica á los malos, y á traeque 
de alentar á la BOt edad, ata de piés y manos á la 
prensa. L a higiene política ee, en en concepto, muy 
superior á la terapéutica, y asi lo decreta, aunque 
oon harto dolor de su conciencia democrática.

Y  en verdad que no se queda corto. N e contento 
oon la ieglElaeioa común, recomienda á ens subor­
dinados que empleen todos loe recursos guberna- 
tivoa.

Queda, pues, restaurada en sn integridad, la má­
quina conservadora. N i siquiera faltan e l delito de 
intención y el articulo 22,  que son sus principales 
rnedaa.

Por tal medio eomenzaiá cualquier dia la llovía 
de denuncias sobre cnantos tratemos de los alcoho­
les indostiiales, pnes dirán fiscales 7  gobernadores 
qne se toma pretexto de nna cuestión incidental 
para crear á la autoridad serios conflictos.

•• •
N o; no se concibe que nn ministro tan inteligen­

te, tan lleco  de buena voluntad y tan de veras de­
mócrata, como lo  as el de Estado, haya suscrito tal 
documento y dado margen á equivocos tan peli­
grosos.

Esperamos qne no prevalerá esa funesta doc­
trina.

Malo será qne algún ministro de la derecha no 
llame la atención del gobierno sobre tamaña anoma­
lía, repitiendo asi la bnena obra que hizo en 188fi el 
Br. A lonso Martínez al recordar á sus colegas, eu la 
resolncion ya acordada de nna competencia, qne 
iban á faltar á todos los principios liberales y á todos 
los compromisos jurados por el partido ante las 
Oórtes.

LA OBRA D̂ E KATKOFF
Gracias al predominio qne ejercen en España el 

periodismo y la liteiatnra de Francia, casi todos nos­
otros al dar onenta de la mnerte del gran periodista 
roso, nos hemos encomendado á la opinión de nues­
tros vecinos.

Y  esa opinión, annqne unánime, es inexacta é 
injasta.

A  causa de las eüperanzascifradas en la aliauza 
moscovita y de la comunidad en el ódio á Alemania, 
los franceses han convertido en una especie de após­
tol de la libertad á uno de los mayores enemigos de 
ella; en eminente estadista, al político que más fn - 
oesto ha sido para su pátria, 7 eu dechado de previ­
sión y sagacidad al sectario, sobre ccya  memoria 
caerá algún dia la reprobación si nó la lástima de su 
pueblo.

Espirita elevado, 7  entendimieuto de nrimer ór- 
dec, K atkoff que hubiera podido contribuir como 
nadie á la regeneración de Rusia, dejándose llevar de 
nn patriotismo mal entendido y de una soberbia in­
domable, ha contribuido más que níoguno ds sns 
compatriotas al desarrollo del nihilismo, á las catás­
trofes de estos últimos tiempos, 7  al estado de per- 
tnibaoion increíble en que se halla nu  imperio, tan 
sólo por los vinonloB geográficos perteneciente á E n - 
ropa.

Y  es tanto más de lamentar esto, por cnanto el 
insigne escritor que se psaó una larga vida predican­
do contra el corrompido Occidente, era un verdadero 
occidental, casi un anglomaco, por su educación, por 
BUS sficionee y por sus gustos-

Hacia una gnerra sin cuartel á las icflaeuciae é 
ideas europeas, sin distinguir entre latinas ó  germa­
nas, procuraba á toda costa, asi en el terreno econó - 
mico como en el político, aislar la Rusia, rodeándo­
la con nna doble muralla de la Chica, y á pesar de 
ello profesaba en filosofía y literatura opiniones exa­
geradamente occidenlaUs.

N o capitaneó grupo, no formó partido, us se dig­
nó dirigir á los suyos encaminándolos á nn fin; con­
tentóse con ser un tribuno, ouj;a voz estridente, lé- 
jos de reprimir, tradncia y reflejaba eon excesiva vio­
lencia las pasiones nacionales, mostrando absolato 
desden para con toda doctrina.

L o que le importaba era la expansión de Rusia, 
el cumplimiento de su supuesta misión histórica en 
Eniopa y Asia, y en nna palabra, su hegemonía fn- 
tnra sobre el antigno continente.

Defendía á todo trance, com o poder y oondicion 
de fuerza, la integridad de la autocracia, imaginando 
que detrás de ella no venia, por consecuencia inevi­
table, el servilismo. A  su entender, ol lado del Bobe- 
rano omnipotente conservaba el súbdito fiel un dere­
cho imprescriptible; el de decir la verdad.

K atkoff usaba ámpliamente de tal derecho, pero 
negaba á loe demás sn ejercicio.

Por sn consejo, mejor dicho por en imposición, ee 
arrebató lenguaje y cnlto á los polacos qne sobrevi­
vieron al alzamiento de 186S, despnes de cañoneada 
y traspoitada i  Siberia media Polonia.

A si estuvo durante veinticinco años: clamando 
gnerra contra los que en el exterior molestabau á R u­
sia 7  los que en el interior pedían libertadas y dere­
chos.

En tal concepto combatía todo, sin perjuicio de 
aceptarlo y  sublimarlo á los pocos dias. Prueba de 
ello, eos sucesivos dicteri<» y  apologías respecto á 
loa estudios clásicos, !a libertad de comercio y las 
reformas administrativas y judiciales.

Primero, una campaña contra Inglaterra; lue­
go, contra Turquía; despnes contra Austria, 7  por 
último, contra Alemania. Esta fuá la que le valió la 
simpatía y la admiración de loe franceses. A  él se 
debió la última guerra de Oriente, gracias á sn fer­
viente cruzada en pro de los hermanos búlgaros, pues 
la córte, que propendía á la paz, hubo da atemperar­
se á la voluntad fanática é incontrastable del pueblo. 
Para ju ^ a r  al hombre, basta nn detalle.

Pnblicaba en el fotlatiu de su  periódica la admi­
rable novela del conde Leen Tolstoi, Ana Karenine. 
Llegábase ya al desenlace, esperado con ánciavivisi- 
ma por los lectores, cuando K atkoff creyó advertir 
en las cuartillas ya compueetae para el número qne 
iba á salir, una frase levemente bnrlona relativa al 
heroísmo de los volnnUrios ruaos en Bérvis.

Cortó inmediatamente por lo sano, y  no hnho 
fuerza ni instancia qne le  moviese á continuar la pu­
blicación de la novela.

A l  adveBimieuto de Alejandro I I I  triunfó por 
completo su política de represión implacable. Pero 
el desengaño no se hizo esperar muchos meses. En 
vez del restablecimiento del órden, encontróse d  te­
naz escritor con un acrecimiento espantable de la re- 
volncioD y el nibiliamo. Fueron entonces cosa de ver 
los subterfugios pneriles á que apeló para no recono­
cer la iuntilidad peligrosa y funestísima de su sis­
tema.

Y a  en el reinado anterior había sostenido la tésis 
da qne cuautoe atentaban contra el ungido del stñor, 
no podían ser y no eran rusos, sino polacos, israeli­
tas, ó  agentes de las naciones enemigas del santo 
imperio.

Continnó Jesarroilándola, bajo el reinado de 
Alejandro I I I ,  hasta dar en las m is ridicnlaa y fan­
tásticas paradojas.

A  en ju icio, eran importación extranjera las bom ­
bas, loe iuventos y loe artefactos da los nihilistas. 
No hay más qne decir acerca de esta manía, acusa­
dora ds su ciega y vanidosa tenacidad, sino que hizo 
y pnbiicó el presupnesto imaginaria de lo que cada 
conspiración costaba á los gobiernos del corrompido 
Occidente.

Desengañóse, no obstante, en vista de la feióz rs> 
cmdeBceccia qqq tomaba el morimieutorsTolaciona-

rio, T sobre todo, de la participación en él de las cla­
ses aistingnidas. ¿Qué recurso, qué defensa ss podía 
oponer á aquel progresivo y tremendo flujo?

K atkoff, que, i  pesar de ser un consumado hu­
manista, habia l ib a d o  que se suprimiesen los estu ­
dios clásicos, á titulo de que Atenas y Roma daban á 
la juventud perniciosos ejemplos de republicanisino, 
cambió una vez más de frente, é hizo que se resta­
bleciesen aquellos estudios para oponer sn apacible 
influencia á la demagógica de las ciencias físicas y 
naturales.

Tampoco bastó ¿cómo habia de bastar? semejante 
remedio. E l periodista, exasperado, recomendó que 
se pusiese mano en lo que bajo Alejandro II , y  hasta 
bajo Nicolás, había merecido respeto: en los fueros 
de las Universidades. F o i sus instigaciones violó el 
sagrado de éstas la policía, cosa jamás ocurrida en 
Rusia; fueron redactados los programas por el g o ­
bierno, 7  perdieron toda libertad cientifioa ios profe­
sores.

Lanzado K atkoff por tal camino, ya no se detn- 
vo. Fom entó el salvaje movimiento antisemítico, al 
cual en otro tiempo habia opuesto reparos, y n ocon - 
tento con hacer desechar los proyectos liberales de 
Loria M elikoff, ni con la represión sistemática e jer­
cida desde comieozos del reinado, emprendió terrible 
campaña contra las reformas que quedaban del tiem­
po de Alejandro II . A  todo llegó en sus ataques, in ­
cluso á la admiaUtrocion de justicia, y empezaba á 
notarse ya qne trazaba las primeras paralelas con  el 
objeto de combatir la abolición de la aervidumbre.

No «8 de extrañar por todo lo dicho, qne la R u ­
sia inteligente le mirase con odio. Bien se vió en las 
fiestas celebradas no ha mucho, en honor do P occh - 
kine. En el banquete celebrado entonces por las 
emineucias literarias y cientifiias de Rusia, hubo 
muchos que, al notar la presencia de Katkoff, se 
abstuvieron para no sentarse á su lado.

Bin esfuerza transigían todos cou el ilustre Dos- 
toyeuski, quien, aunque oonseivador, jamás habia 
halagado las malas pasiones nacionales; no podían 
transigir oon e l formidable publicista, que proce­
diendo como nn segundo czar al la lo  del le iitim o, 
se habia consagrado, durante veinte años, á nna 
obra de total aislamiento, cuyo resultado inmediato 
ha sido el espantoso desarrollo del nihilismo, y un 
estado interior, del cual solo ss puede esperar, á sa- 
gmir por talca caminos, nuevas catástrofes y ver­
güenzas.

IIoniemoB noaotixis, los que pertenecemos al cor­
rompido Ocádents, el genio, Is voluntad y la legiti­
ma soberanía iuteleetnal del eximio periodista, pero 
guardémonos de admirar y más todavía de ensalzar 
su obra.

ECOS POLITICOS
El origen del reporterismo se pierde en la sombra 

de los tiempos fabulosos.
Y  si no oigan ustedes lo que recuerda un periódi­

co y ee convencerán:
“ ¡Pues en buen» época estamos para que se pierdan 

Ies Mlabras que 99 siembrsn en el v.ento! Y »  en tiem ­
po del rey Midas, el barbero de aquel monarca, que 
nocesaríamoato tuvo q  e conocer el leoreto de que á 
sn egregio cliente le habitn salido orej'as de f  olliuo, 
babiendo jurado do revelar el secreto á ningún ser v i­
viente, 7  DO pudiendo prescindir pqr au naturslesa 
barberil do comunicárselo 4 alguien, abrió un age joro 
en la tierra, metió alU el hocico, descargó el peso que 
le abrumaba, y  apenas comunicó la noticia en aquul 
improvisado buzón, se apresuró á taparlo otra ves con 
a misma tierra que babia sacado, m uy gozoso de quo 

el enterrado secreto no n idria  de allí. T  con efecto, al 
dia siguiente nacieron de la tierra removida multitud 
de eafías quo empezaron 4 gritar por su» puntiagudas 
hojis que el rey Midas tenia orejas da pollino. Oon lo 
cual el secreto lo supo todo el mundo.»

Las cañas ss han vuelto lanzas. Es decir, se han 
vuelto reporters.

Y  el que ae descuida se queda clavado eu sus 
hierros y hecho nna lástima.

Castigo jnsto á los deseos de exhibición.

El Fuello  de anoche publica na comunicado del 
Sr. V inaidel contestando á un suelto nuestro, qne 
«1 mismo Sr. Vinardel dice no habar leído. Esto es, 
que sólo coDOoe de nnsstro snelto lo que E l Pueblo 
quiso decir con la fé buena de un zorríllista respec­
to  de nosotros.

Coa esto basta ptra formar concepto de lo  razo­
nado qne será el comunicado de! Br. Vinardel.

Este señor, que era director da un periódico po- 
sibilieta de Gerona, con puntas y ribetee de revolu­
cionario, fné condenado por la Audiencia de aquella 
capital. El proceso vino ante el Tribunal Supremo y 
el Sr. Vinardel, creyendo ai Sr. Castelar omnipoten­
te, acudió á Madrid á solicitar qne nuestro jefe lo 
salvara. Com o la soñada omnipotencia no existia, el 
Tribunal Bnpremo confirmó el fallo de la Audiencia, 
y el Sr. Vinardel huyó á Francia para librarse da los 
efectos del mismo.

Desde allí escribió á E i Pueblo nna carta, dicien­
do que se despedía del posibilismo y presentando un 
capitulo ds cargos. A  estos opusimos unas cuantas 
lineas, más que por contestarle á él por contestar á 
loa zorríllistas que trataban de moitificarsos con es­
ta cnestion.

El Pueblo dijo, según su costumbre, lo que quiso, 
y  noBotroe, precisamente porqne de un expatriado se 
trataba, no insistimos acerca de este punto.

El Br. Vinardel habla de desprecies de esos qne 
siempre se pagan en la misma moneda, y afirma qne 
no le hemos cumplido la oferta de tratar acerca del 
fallo del Tribnnal Supremo.

N o conocíamos el fallo del Bnpremo, ni lo  cono­
cemos aún; y hasta qne leimos la carta del Sr. V i- 
nsrde!, no supimos lo que le habia ocurrido. Es de 
todo punto inexacto qne en laiedaccion de E l  G lobo 
se tnviera noticias de ese asunto.

Y  con ello damos esta por terminado.

La drcnlar del ministerio de la Gobcinasion no 
ha gustado á la opinión liberal.

Veamos qne tal ha sentado á los oonssrradoree:
"No se tian distingnido nunca loe gobieinoa lib era ­

les—dioe La Epoca al comentar asa circu la r—por su 
previsioD, oportunidad y  ñjoza de principios, y  unas 
veces han dej «do que la libertad ae tradujese eu licen­
cia  y  otras han aceptado el sistema preventivo a u n ­
que taidísmeute, y  pretendiendo enoubrii la idea oon 
ampulosa fra>e progresista y  con  toques al sentim en­
talismo popular..

E l que de ageno se viste en la calle lo desnudan.
E l gobierno debiera tener presente ese refrán para 

no hacer lo que hace.
Cnaudo se ve en paños menores, acuifir al gnai- 

daropa conservaioi.

L a prensa ministerial no pneJe estar más dividi­
da en la cuestión dal general Balamanca.

L a Iberia vota porque, dadss las explicaoiouee 
satisfactorias para el gobierno, el general Balamanca 
vaya á Cnba.

E l Mundo sigue manteniendo sn Opinión de que 
el general está desautorizado y desprestigiado para 
ocnpar aquel puesto.

E l Correo se abstiene de votar.
Como en el Consejo de ministros qne ha de cele­

brarse en La Granja suceda lo  mismo, vá á resultar 
empate.

Qne será lo  ménoa malo qne pnede resultar en el 
asQDto.

E l programa de la crisis con todos sus detalles y  
pormenores, escrito por E l Diario Español: .*

"El 8 r. León y  Castillo llegará dentro de dos diary 1 
y  en cuanto ee entere de que el general Cassola tiene I 
ya redacta-do nn decreto para dár a lsciv icio  de Sega- ■ 
rilad  pública ana organieacion distinta de U  que le  1- 
dió el ministro de la Coberoacion, perderá los estri- [ 
bos, atr-cará cun aus siitos el salón del consejo, a n o - 
j  « lá la  oart-ra sobre Iz mesa, y  dirá que se vuelve á 
Biarritz, pero ya  oon el carácter de simple diputado 
por Canarias.»

Loe romeriatas no quieren quedarse atrás en nada , 
respecto de los antiguos izquierdistas.

E l Resújnen habla casi i  diario de crisis. E l D ia -  I 
rio Español describe todos los incidentes de la misma.

£ 3  decir, qne nno ae ha encargado del Úbieto, y 
otro de la música.

L o  qne se le ocurre á L as Ocurrencias, no se le 
ocurre al diablo. Sin duda por eso lleva ese titnlo.

Siendo nn diario muy conservador y muv cano- 
vista se le ocurro publicar nn  artioolo titulado E l 
afan de desautorizar.

Este afan de desantorizai criticado por el diario 
conservador, ee afan de desautorizar coiresponsales, 
qne trasmiten conversaciones habidas con u gu n  per­
sonáis político.

¡Y  cnándo se le ocurre escribir ese aitíoulo! 
Cuando el Br. Cánovas acaba de desantorizsi á E n ­
sebio Blasco, quien publicó en E l Fígaro nna c o n ­
versación habida entre el ambulante escritor y  el 
mónstrno de la edad presente.

Decididamente D . Antonio ha hacho bien en 
marcharse al extranjero.

A q u í corría peligro de que ei ee caia una teja de 
la casa de nn personaje conservador, le abriese á él 
la cabeza.

D ice E l Estandarte: -I
“El país y  la opinión pública, que no so conforman ]  

tan fácilmente Como loa ministros de la fnsion, sabau J 
ya á qné atenerse en lo referente á U s denuncias que 
na becho el señor general Salamanca, y  puest J que el 
Sr. Sagasta y sus ocmpañercs de g&biuote se dan por 
satisÍMihoscoa la cxpUcacicn y el general continúa 
BU viaje á Ouba, rapara la realización de las promesas- 
hechas de descubrir á los personajes iuñnyentes de la 
política que cobran on la Peainsúla una parto de los 
sueldos de los faucionarios da Ultramar á quienes sos- 
tlenon.n

E l Esiandarle tiene razón. Si por algo la opinión 
pública transige con qne el general Salamanca vaya, 
á Cnba, es por ver esa anunciada campaña de mora­
lidad.

Porqne tal empresa eqnivale á la limpieza de loe 
establos de Anglas.

Y  la Opinión no vé á Ilércnles en el general Ba­
lamanca.

T E L E G R A R I A S
P A R IS  9.— La escuadra francesa del Mediterrá • 

neo ha fondeado en Tolon.
N o ha resultado cierta la noticia de que dicha es­

cuadra vaya á Cáliz.
Be sabe qne sólo irá á dicho puerto un bnqne aco­

razado para representar a la marina francesa cu la 3 
apertura de la Exposición Marítima. '

P A R IS  9.— La Agencia Havas hablando del pró ■ 
xim o regreso á París del embajador de España, se­
ñor Albared», dice que se llegará á nna solncion 
amistosa en las diferencias sargidas entre España y 
Francia sobre el aumento de derechos sobre loa alco­
holes.

P A R IS  9.— Don motivo de la próxima fiesta del 
15 de Agosto, los imperialistas franceses tanto da 
París como de los departamentos, se proponen hacer 
manifestaciones, pero dentro de locales cerrados y 
mediaste estrada por papeleta,

LO N D RES 10.— Según un despacho de Viena 
qne publican esta mañana loa periódicos ingleses, el 
príncipe Fernando de Cobnrgo salió ayer pata Salga­
ría por la vía de Galitzia y Rumania, es decir, dando- 
un rodeo.

Añada qne cirenla el rumor de que el príncipe va 
disfrazado.

El cambio de itinerario y el disfraz lo hau moti­
vado, según parece, el descubrimiento da nua con ju ­
ración tramada por los emigrados búlgaros, los cua - 
los ae proponían arrojar bombas explosivas al prín­
cipe Fernando é. su paso por Turnseverin.

A sí lo  indican algunos periódicos ingleses.
P A R IS  10.— Las n e ^ ia c io n e s  para ¡a celebra­

ción del nuevo tratado de comercio entre Francia é 
Italia ae reanudarán con grande actividad durante el 
próximo otoño.

A l efecto han recibido ya la órden de venir cnan­
to  antes á Francia dos delegados del gobierno italia­
no encargados de estudiar detenidamente cuantas 
cuestiones se relacionen con  dicho tratado á fin de 
poder asesorar á los diplomáticos que intervengan en 
las negociaciones.

EL PEÍNCIPE de  BTLOAÜIA,
S O F IA  10.— E l príncipe Fernando de Coburgo 

ea esperado mañana en Tirnova.
La Sobranje ha sido convocada para el sábado 

próximo, con objeto según se dice, de recibir el jn - 
rameoto de fidelidad del príncipe á la Constitución 
del Estado.

La Bobianje se reunirá ea Tirnova,la antigua ca­
pital de Bnlgaria.

R O M A  10.— Hasta que el rey U nm bsrto no re­
grese de su expedición á Monza, no se proveerá la 
vacante del ministerio de Negocios extranjeros, qne 
sigua desempeñando interinamente el Sr. Crispí.

Bs teme qne dioho nombramiento dé lugar á sé- 
rias difícuHadea.

B E R L IN  10.— Los periódicos rusos emplean un 
lenguaje muy violento contra el principe Fernando de- 
Cobnrgo en vista de la noticia de qne marcha á Bul­
garia.

V IE N A  lO.— Se sabe fijamente que el principe 
Fernando de Cobnrgo ha salido eeta mañana en el 
tren exprés de las 9 y 15 con dirección á lurnao- 
verin.

La mayor parte de los periódicoa dicen que el 
príncipe Fernando va á Bulgaria por su cuenta y
nesgo.

El Frendemblat se expresa en estos términos: 
cE l principe obra sin tos consejos de las poten­

cias ni la antorizacion de la Sublime Puerta. Bu ad* 
venimianto al trono, en esta forma, es incom patib'e 
con las prescripciones del tratado de Berlia. E l 
principe se lanza á nna empresa de aventuras.»

S O F IA  lO.— Los regentes búlgaros llegaron ano­
che á Lompalanka.

H oy saldrán en compafiia de los ministros para 
Orsova, con objeto de recibir al principe Fernando K 
de Cobnrgo, que descenderá por el Danubio hasta ■ 
Hutschuk.

AMENAZAS 1  LOS DINAUABQDBSIS 
B E R L IN  10.—L a Gaceta L a  Cruz publica hoy 

un vioientisimo articulo contra el gobierno danés, '  
porque éste ha manifestado el propósito de fortificar 
«1 puerto do Copenhague-

La Guceía amenaza á Dinamarca con su destruc' 
cion anexionando dicho territorio á Alemania.

KATKOFF '
M OSCO U  10.— E l Sr. Deroulede, presidente de ■ 

la Liga de patriotas de Francia, ha colocado una co - ': 
roña con loa colorea nacionales fianceaes, sobre la _ 
tumba de Katkoff. *
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DIAEIO t l iií-THADO

I

Con eate m ctivo h » pronnnciado nn patriótico

CTandea elogios de K atkoff, diciendo qne al 
servir i  Bqbí», Birvió i  Enropa.

H a terminado con estas palabras: 
eCnalquieraqna esté amenazado, debe reconcci-

ESa‘ fras‘ e h°a^sfdo acogids con estrepitosoa aplau- 
*08 w r  p irte  del numeroso auditono qne acompaña- 
b a a l Sr. Deioulede.

LA CUESTIOS PE 1SL4SDA
T O KD  ?E S 10. - E l  embargo de losaiTendatanoe 

de K noklong (Irlanda) i a  dado lugar i  un verdada-

^ ’^ Sonos se han defendido con horcas, piedras

^ ^ L a '^ M a 'w ’vió obligada ó dar nn ataque á la
bavoreta, resultando vatios heridos.

te a tro  hombree y una mujer han sido reducidos

*  ^Brina' mucha efervescencia en los pueblos rurales 
de aquella isla.’  EL CÓLSBA

p a r í s  10.— E l cólera tiende más bien á aumen-

*“ É n t o t t o a ^ p u e r t o  M a^terráneo ae impo- 
nen ra«en ten a í á las procedencias do aqnellas

®®*Má8 de la mitad de los caeos hasta ahora o«nrti-
dos han sido mortales. , , ,  ,  _  j - j . .

En Ñápeles se están adoptando grandes medidas 
nara e) saneamiento da la población.

P A R IS  10. Una hoja oficiosa dice que ha lia
mado* mucho la atención la actitud jmparcial del m i­
nistro de la Guerra en la eérie de incidentes provo­
cados por la cuestión Bonlanger-Feriy.

«Sin razón, añade, se ha pretendido que el minis­
tro había hecho observaciones á uno do los padnnos 
del general Bonlanger acerca de los inconvenientes á 
ano se cipon ia  de flevar adelante el lance.

E l ministro se limitó á manifestar á dicho padri­
no que en sn calidad de militar, para variar de resi­
dencia, necesitaba permiso de su superior gerér-

**” ^PARIS 10.— Algunas correspondencias de Italia 
indican la posibilidad de que dorante el otoño próxi­
m o se modifique en sentido más liberal el gabinete 
italiano, entrando á formar parte del mismo el señor 
C airoli.-A sw G ta F aira .

SECCION DE NOTICIAS
Dos vecinos de Las Rozas que estaban cazando 

conejos detrás de laa tapias del Pardo, notáronla 
presencia de nn guarda de la Sociedad de cazadores 
y apelaron á la foga.

£1 citado gnarda disparó su carabina, mriendo 
gravemente en un costado ó uno de loa fagitivos. 

INDULTOS
H oy publicará la Gaceta loa siguientes decretos 

indultando:
A  Am brosio Cabello Rodríguez déla  mitad de la 

pena de tres años de prisión correccional que le im­
puso la Audiencia de Logroño, por homicidio.

A  José Blanco y Blanco del reato de la pena de 
tree años de prisión correccional á qne le condenó la 
Audiencia de esta córte en causa por el delito de 
atentado.

A  Manuel Millan Casal y Ramón Casal G ríjó de 
la mitad de la pena de nn año y un dia de prisión 
correcoional quo Ies impuso la Audiencia de Santiago 
por el delito de lesiones.

Insisten los periódieos ministeriales en que pare­
ce  seguro que no se aumentarán los derechos de iu- 
trodnccion de los alcoholes ni se llegará á en estan­
co , por los graves inconvenientes que éste pudiera 
ofrecer, pero se dictarán las medidas necesarias para 
clasificar loe alooholes, impidiéndose el consumo de 
aquellos que no reúnan, á su reconocimiento, las 
condiciones apetecidas.

El ministro de Fomento parece será el que dicta­
rá aquellas primeras disposiciones.

E l Ayuntamiento no celebró ayer sesión por 
falta de número.

. * ,  E n una casa de la calle del D r. Fourquet, 
han sido atacadas de cólico nna mnjer y sus tres hi 
jos, por consecnencia de haber tomado leche adul­
terada.

El eiguiente hecho ocurrido on uno de los si­
tios más céntricos de esta córte, y del cual da cuen­
ta La Correspondencia, dem uestra para lo que sirve 
el cuerpo de Beguildad eon su  d irector, escalente 
Organización, etc ., etc.

A llá  ve tal como lo  refiere el colega oficioso: 
«F oco  despnes ile lae cinco de esta mañana, y al 

salir de su casa-habitación, núm. 10, piso cuarto, de 
la  calle da Barcelona, una mnjer llamada C. L. P ., 
con objeto de llenar un cántaro de agua en una de 
las fuentes de vecindad, fué sorpiendida por cnatro 
hombres desconocidos que ia taparon la boca con un 
pañuelo, haciéndola penetrar en su habitación, don­
de la destaparon breves momentos.

Los asaltantes parece qne la preguntaron repeti­
das veces por el sitio en que guardaba el dinero; pero 
la interrogada soetecia qne nada absolntamente te­
nia guardado.

Uno de los cacos diceee que la cogió fuertemente 
da una mano y  la causó una grave contusión.

Cansados los ladrones de tanta pregunta, y al 
gnn tanto misericordicsos, acordaron registrar toda ia 
casa, com o asi lo  efectuaron.

Despnes de apoderarse de cnanto lee pareció, de­
jaron amordazada á ia inqnilina, cerraron la puerta 
por fuera y desaparecieron del sitio, sin qne hayan 
sido descubiertos.

La perjndicada, cnando comprendió qne sehabian 
inarehado loa ladrones, comenzó á dar voces y acu­
dieron los vecinos y los agentes de la antoridad, á 
quienes manifestó que la habían robado 70.000 reales 
en billetes del Banco de España, 19 sortijas de oro 
oon brillantes, varios pendientes, nna docena de cu ­
biertos de plata, seis abanicos de precio y muchas 
prendas de bastante valor.

La robada habitaba completamente sola.
El juzgado de instrucción del Centro ha practi­

cado dorante toda la mañana y gran parte úe esta 
tarde las oiMitanas diligencias.*

Ha salido de S p i, con dirección á España, el 
Sr. D. Manuel Bilrela.

Un periódico de Coba dice qne al salir de la 
boca _del Morro la fragata Cortés, se desarrolló entre 
los trípnlantes el vómito, de tal snerte, qne al arribar 
á Guantánamo, á los tres dias, habia botado al agua 
tzea cadáveres y conducia 60 enfermos. Da estos ma- 
rieron IS á poco de llegar el baque.

Conducida la tripulación á tierra, se hizo un bar­
racón provisional, donde fué hospedada, desapaie- 
den do á los pocos días la peste.

• A yer mafiaua, i  las ocho, salió de Madrid
C ra la Granja el Sr. Sagasta. L legó i  aqnel sitio á 

doce, y poco despnes oonferenció con el señor 
A lonso lla rtin ez y fué luego á Palacio.

En el tren de las seis de la tarde salieron tam­
bién parala Granja loe ministros de Hacienda, F o­
mento y Ultramar, y el distinguido director de E l  
Imparcial, Sr, Mellado.

H oy por la mañana lo harán los señores Cassola 
y  Moret,

También ha salido de Biarrit* el Sr. L w n  y Ca s- 
tillo, y hoy por la mañana estará en la Granja.

H a salido para Barmeo con objeto de resta­
blecer su salnd, el Sr. Jiménez Delgado, acompaña­
do de so  familia.

. * .  E n la calle del Mediodía Chica, tropezó aver 
mañana un sujeto, qnq iba cargado con una cuba, 
con nn transeúnte que resultó herido en la cabeza.
E l de la cuba fué detenido.

P er cometer actos contrarios á la fooral, 
fueron presos ayer á la una do la tarda dos indivi 
dúos en la calle de Mesón de Paredes.

Una timba pública fné sorprendida ayer ea 
la calla del Grafal por los agentes de la autoridad. 
U n o de los que se entreteman fué detenido, esca­
pándose sns compañeros de recreo.

A  un snjeto llamado Dom ingo Gómez, le  ro­
baron ayer en la plaza del Progreso el reloj. Se iguc- 
ra qnien fué el caco.

E n la Dirección de Seguridad se recibió ano­
che el signiente telegrama:

Tarragona 10.— En el pueblo de F lix  han sido 
capturados por la Guardia Civil dos presos fugados 
de la cárcel de Fraga.

LA CrESTIOS DEL GE5EHAL SA!.AMANCA
E l Resumen pubiioa á la cabeza de su número de 

anoche una extensa carta del Sr. Gutiérrez Abasca!.
En ella el distinguido esoritor y periodista expo­

ne todos loe detalles d d  almnerzo en qne de tal suer­
te se expontaneó el general Salamanca, y en su nar­
ración hay tanta sinoeridad, qne ann las personas 
que no traten ni conozcan al Sr. Gutiérrez Abascal, 
habrán de quedar penetradas de la verdad de sns pa­
labras.

E l redactor de E l Resumen relata con sencillez y 
reposado estilo cuanto ocurrió en el almuerzo del 
Hotel Europeo, cita los nombres de las personas que 
á ese almuerzo asistieron, las cuales, además del ge­
neral y autor de la carta, no fueron otras que el an­
tiguo comerciante cubano D . Cárlos Alvarez, el se­
cretario particular del Sr. Alonso Martínez, señor 
Minguez y el redactor de L a F¿, Sr. Granda. Este, 
que sirvió como oficial eu el ejército de C n b i y cono­
ce bien d  pais, fué quien inició la conversación, de 
la cual reanitaron las declaraciones del general._

«U n  punto qne conviene á mí sinceriial fijar— 
dice el Sr. Gutiérrez Abascal.— Cuando el general 
Salamanca se levantó, dijo, sobre poco más ó ménos: 

— Casi me he olvidado de qne hay aqui periodistas, 
y he hablado demasiado. A  ver ei no le sacan ustedes 
á esto punta.

— Descuide usted, mi general, le dije yo; ya sabe 
usted que sé hacer estas cosas.

Ni m is ni ménos.
Ahora bien; yo invoco el testimonio da mis com ­

pañeros de profesión, el de todas las personas im­
parciales. ¿Podia yo como periodista, y periodista de 
opOBÍoiom dejar de aprovechar las expansiones del 
general Salamanca?

A yer me lo decia una persona muy respetable eu 
La Granja.

— Esté usted tranquilo, que usted ha cumplido con 
BU deber.

La carta que publicó E l Resúmen se leyó en la 
mesa del Hotel Enropeo, delante de todos losqu e 
oyeron la conversación, y todos convinieron en que 
era fiel reflejo de lo que el capitán general de Cuba 
habia dicho.

Posteriormente he sabido qne personas coa  quie­
nes habló en el real sitio y en el viaje, le oyeron pa­
recidas expansiones.®

El distinguido redactor de E l Resumen manifies­
ta también en la carta el género de relaciones, bien 
ligeras por cierto, qne le nniaa al general tíalamanca, 
á qnien el año anterior habia servido de paño de lá­
grimas eu el mismo real sitio, cnando el gobierno le 
relevó del cargo de director de Administración mi­
litar.

E l general, muy belicoso entonces, refirió al cor­
responsal de E l Resúmen una sentimental entrevista 
que había tenido con la reina regente.

Consignadas las relaciones entre el g en ora ly é l, 
el Sr. Gutiérrez Abascal añade:

«E n  unos telegramas dice fel general) que fue 
oonveieacion entre amigos. ¿Entre amigos? Esto si 
que es peregrino; pues de laa personas qne habia en 
la mesa, sólo me eonocia á m i como periodista, y pe 
riodista de oposioion, y quizó de vista á GranJ»; á 
los demás no los había visto nunca; con excepción 
del secretario de! Br. A lonso Martínez, al que habia 
encontrado aquella mañana en el despacho del m i­
nistro, y al que no sé sí recordaría.

En otro dice qne fné conversación confiienoial 
entre caballeros, Éntre caba llem  si; confidencial 
no, porqne no se hacen confidencias ó  personas des­
conocidas.» ^

A l final de su carta dice el or. Gutiérrez Abaeoal: 
«V oy  á terminar estas desaliñadas lineas escritas 

á vuela pluma al terminar fatigoso viaje. M i con­
ciencia está tranquila; bajo mi honor y mi fé de c a ­
ballero, sostengo cnanto afirmé en m í carta. La opi­
nión pública se ha manifestado unánimemente en 
m i favor, y no me enorgullece creer que ha sido por 
mi, sino porqne conoce al general D . Manuel Sala­
manca y Negrete.

Hubiera yo en nu momento de delirio hecho pa­
pel de periodista informal y bnbiera atribuido ó nna 
persona respetable, por ejemplo el Sr. Alonso M ar­
tínez, afirmaciones com o las del general Salamanca,
Etodo el mundo se hubiera reido de mi y  no se 

ubiera llevado mi carta al consejo de ministros, y 
no hubiera pieocupado á la prensa.

Pere nadie ha dudado un momento acerca de lo 
qne he dicho respecto al general Salamanca, y ei en 
parte ba contrihuldo á esto la consideración que he 
merecido por la honradez, ya qne no otros méritos, 
oon que he desempeñado mi profesión, en gran parte 
se d A e  al justo concepto público que el general Sa­
lamanca merece.®

• •
P or sn parte, el general Salamanca ha dirigido 

una carta á L a  Correspondencia. L o  más sustancial 
qne dice es lo  simiente;

«E n el perió-lico he leido oon verda­
dera extrafieza nna correspondencia de San Ildefon­
so, firmada por Kasabal, y dedicada en absoluto á 
relatar una oonversacion privada entre cnatro ami­
gos, á pesar de haber yo manifestado clara y termi­
nantemente qne, aunque nada de particular tenia lo 
dicho, se considerase como conversación entre caba­
lleros y no se hiciese nao alguno en la prensa, lo 
cnal recalqué y repetí al despedirme, por la circnns- 
tancia de ser uno de los tres amigos el corresponsal 
de E l Resúmen.

Si la referencia se hubiera hecho con exactitnd, 
nada habria de decir, aunque no me pareciese cor­
recto el procedimiento; pero oomo observé inezacti 
tndes, que no sé si juzgar interesadas, despnes de la 
primera falta, qne no ea corriente en ia prensa de 
Duena fé, habré de rectificarlas.®

tes lae que tiene el cargo; pero qus además contaba 
con la seguridad del apoyo del gobierno.

La afirmación que me atribuye respecto á mi je fe  
el Sr. Bslaguer, no hay para qué desautorizarla, por­
que aón en el supuesto de ser exacta, lastimaría 
más ai qne la repitiese que á mi 6  á mi jefe: seria 
nna denuncia que ni aún oon el interés de crear ro­
zamientos aceptaría la opinión como procedimiento 
correcto.

Pnra invención es el final de la carta. N o fumo 
puro, y  por lo  tanto, no tenia ceniza que quitar.®

Despnes de esto, £ ?  .Aesúmen dice que el señor 
Gutiérrez Abascal ha designado á loa señores F í- 
gneroa y Villar y Rivas para entenderse oon las per­
sonas que designe el general Salamanca, quien ha 
telegrafiado á É l Resumen diciendo que ya ha encar­
gado de la onestion á doe amigos.

Hasta aquí llega lo que ae halla en la prensa de 
la noche.

E l Sr- M oret citó ayer á las siete de la tarde en 
en despacho á loe directores da loa periódicos de 
Madrid.

Reunida la mayoría de éstos, el Sr. M oret les ex ­
puso los deseos del gobierno de que ee templase la 
forma en las polémicas iniciadas estos dias para qne 
estas no resultasen en desdoro de la prensa de la 
nación.

E l Sr. Suarez deFigneroa, dijo que por lo que 
tocaba á El Resúmen, que había iniciado las cuestio­
nes pendientes, se reservaba sn libertad de acción 
para defenderse en el tono conveniente ó la agre­
sión.

Ningún otro director hizo observación alguna y 
la tenmon se dió por termioada.

LOS rE T A B D O S DB ANOCHE

Hoy publica la Gaceta el decreto relevando al se ­
fior M oret del despacho del ministerio da la Gober­
nación, y sin dnda algún chusco quiso solemnizar 
anoche con salvae la smida del qne ha sido dorante 
nna temporada breve el encargado de la tranquilidad 
en España.

A  las once y media de ia noche tres detonaciones 
casi consecutivas prodamron alguna alarma entre los 
que transitaban por la Puerta del 8 o!. Los disparos 
parecían sonar dentro del propio ministerio de la G o ­
bernación, como quien dice, en las barbas dcl m i­
nistro.

L os dos primeros estampidos, que fueron casi sí- 
multáueoB, parecían corresponder al disparo de nna 
pistola ó carabina, ei otro, que sonó unos minutos 
despnes, produjo nn estruendo com o de un caño­
nazo.

Dentro del edificio hubo su poquito de confusión; 
mandaron cerrar laa puertas; loa guardias civiles re­
conocieron esorapulosamentá la casa, y sus pequiaaa 
dieron por resultado eneontrar en los pasillos que 
dan acceso á las oficinas donde estaba instalado el 
negociado de Penales, dos canntos de caña de un 
diámetro poco mayor que el de una vela da esperma,
Í en nn corredor del piso segundo trozos de un cubi- 

0 de madera de los que suelen destinarse á tintero 
ó  salvadera.

El rastro dejado despnes de la explosiou, parece 
acusar que los canatos de caña y el cilindro da ma­
dera habían sido cargados con pólvora ordinaria, y 
atacados con trozos de X a CbrrespontfeiKíO de Espa. 
ña, de fecha muy reciente, pues en loa chamuacadoe 
restos pulieron observarse trozos de la lelscion  faci­
litada por el 8 r. Moret á la prensa sobre el último 
Consejo de ministros.

Estaban, además, rodeados dos de ellos con  cinta 
encarnada, d eesa  fuerte de algodón qne se usa en 
laa oficinas para atar loa expedientes; y el otro lo  es­
taba oon otra cinta blanca m is ancha y fuerte que es 
de uso en las oficinas de Gobernsoion y  en otras, 
cuando hay qne sujetar en nn solo m octon varios 
expedientes.

De estos detalles, cuando fueron conocidos, de­
ducían algnnos altos funcionatioB que los petardos 
habían sido confeccionados, en parte, oon materiales 
cojidos en la casa y por aignno mal avenido eon 
cualquiera disposición que no le ha favorecido.

E l subsecretario del ministerio, coa  el director 
general de Seguridad, el brigadier Valencia, juez de 
guardia y jefe del cuerpo de órden público, recor­
rieron los pasillos donde habían explotado ¡as pe­
tardos, viendo con satisfacción qne no habían cansa­
do daño ni en las personas ni en las cosas.

La cuestión Salamanca Gutiérrez Abascal con 
ticúa sirviendo de tema á todas las conversaciones; 
pero al punto que las cosas han llegado y encomen­
dado el pleito á amigos de nno y otro, debemos ser 
muv sóbrios en consignar lo que se dice.

Todavia no ee sabe oficialmente si el señor gene­
ral Salamanca ha salido de Búrgos, pero laa referen­
cias particulares dicen que salió anoche oon direc­
ción á Madrid, aunque es posible que en el camino 
reciba noticias ó  impresiones que le  hagan dar la 
preferencia á su presentación en la Granja. De onal- 
quiet modo no se duda que su vuelta á Madrid será 
inmediata. Respecto á los términos en que podrá 
quedar zanjado el asnnto, las opiniones son tan va­
rias como los temperamentos y móviles diversos á 
qne cada cual obedece al emitir su opinión.

L os ministros ee muestran muy reservados en el 
asunto al decir de sus amigos. Pero estos no ocultan 
sn creencia de que el señor general Salamanca no irá 
por ahora á Cnba.

Es de snponer que los diligentes y activos corres- 
ponsalea de algnnos de nuestros colegas en La Gran­
ja , no dejarán de decir lo qne inquieran sobre este 
importante extremo. P or de pronto, el parecer de 
algunos diarios que se supone reciben iospiiaoiones 
directas de personajes de la situación y de algnn m i­
nistro, es el que dejamos expuesto.

E l Sr. Moret para todo tiene tiempo.
Por si mismo visitó ayer las casas núm. 21 de la 

calle de laa Taberniilas y cinco de Ja calle de tas 
aguas, donde se suponía que hablan ocurrido diver- 
Boe casos de difteria, convenciéndose de qne sólo uno 
ha habido en cada una de ellas.

. * .  Independientemente de la cuestión Sslaman 
ca-Abascal, ae habla da otros dos lances pendientes 
U no de ellos por motiroe muy diversos de agravios 
personales.

. * .  D elacn esilon  de órden público so h a h la n o  
poco, asi oomo de haberse adoptado precancionea ex 
traordinarias y héchose prisiones para evitar que ae 
turbe.

6 i ee quiere combatir con éxito las calentoras 
em pleen la Quina Laroche.

tidad de mi{ ochocientos reales, qne no po lia satisfa­
cer, además del disnst-o que le producían ciertos 
detalles latimos de familia.

Ea U  sierra de propios de Jaén ha ocnrriJo 
un horroroso incendio que ha donado cinco dias.

Para formarse ana mea de la magnitud del fu ego, 
baste decir que han ardido más de cinco  mil  fin os , y 
cientos de fanegas de monte bajo y pastos.

, * ,  Nuestro querido amigo el ez-senador posibi- 
lista, Sr. D . Manuel Ortiz de Pinedo, se encuentra 
en Bilbao, donde ha sido mny bien recibido por núes • 
tros buenos y numerosoe correligionarios de aqnella 
invicta villa.

H a fallecido en A licanteD . Antonio Gampoe 
Domenech, je fe  del partido conservador de aqnella 
provincia.

Nuestro querido colega E l Graduador, dice qne 
oon la muerte del Sr. Domenech queda huérfano • el 
partido canovista alicantino.

P or censecuencia de una densa niebla, c h :«  
carón anteanoche, cerca de Bilbao, los vapores Lezo 
y Torret, sníriendo ambos averías de consideración.

Nuestro qaerido correligionario, y colaborador, 
D . José Mariano M ilego, ha llegado á Alicante p ro ­
cedente de Toledo.

E n aquella capital nuestro querido amigo, se ha 
íneorito en el Colegio de abogados, y ejercerá la pro­
fesión de letrado qne tantos trinnfos habrá de p ro ­
porcionarle dada su reconocida ilustración.

N O V E D A D E S J E A T R A L E S
F blife . Felipe.— Este nombre es el talismán da 

la  suerte de algún tiempo á esta parte. Bauticen us­
tedes con él á nn chico, y cnando sea hombre le son­
reirá la fortnna, oomo á Felipe Dneazcal, ó  á Felipe 
Perez, autor de La gran vía; llamad asi á un  teatro, 
y contará los llenos por funciones; dádselo por titnlo 
á una obra y de seguro será aplaudida.

A s i lo han entendido los antores de la obra estre­
nada anoche con el titnlo de Felipe en el teatro de 
Felipe, y en la cnal ñgnran nada ménos qne dos F e- 
lipee Duoazcal, sin contar.con el acténtíco, el ver­
dadero, que también tomó anoche parte en la repre­
sentación.

H ay en el juguete estrenado anoche un pobre ce ■ 
santo que va al Circo Hipódromo de Verano, bus­
cando loe medios de ganar sn subsistencia, y se hace 
pasar alli por Felipe Dacazcal; esto dá m otivo á nna 
seria de escenas mny cómicas y chistosas, hasta (^ e  
se presenta el verdadero empresario del Circo. E n 
este momento el públioo pidió el nombre de loa au­
to re s  y salió á decirlo el anténtioo Felipe Dncazcal.

¡Tres Felipes en esoenal Uno más, y tote.
La música de Felipe es del maestro Chapf, y 

oomo suya notable. H nbo necesidad da repetir va­
rios números. E i libro es del 8r. Serrano de la P e- 
drosa, quien ha sabido darle interés y gracia, y la 
decoración qne representa el Circo Hipódromo, del 
8r. Bonardi.

La interpretación regular, y buena por parto de 
la señorita Pastor, que lució un pieoíoso traje de 
domadora de fieras, y cantó muy bien nna bonita ro­
manza.

La entrada un lleno.
M abavillas . L a  hereMia de un cubano, estrenada 

anoche en este teatro, no tuvo la snerte de ser un 
mediano negocio para la empresa de Maravillas. A  
fuerza de ver desmayos y llantos en la escena, el pú ­
blico lle^ó hasta olvidar que la obra tenia antores y 
uo se cm dó de conocerlos.

«Respecto ó las acnsaciones de protección iotere- 
saáa á que alnde, suya fué la expresión, y sobre ello 
dije que jnzgaba calumniosa la versión; pero que á 
ser cierta en algún caso, obraría con  energía en ia 
sen rídad  de qne, cualquiera que fnera el gobierno, 
hahria de apoyar mi lesolncion, y, en caso contra­
rio, en el tisnádo defenderla mis actos.

M e preguntó si tenia facultades especiales, y con­
testé qu eu o, ni las habla pedido, porque sos  tas'.an­

CORREO D E^R O V IN C IA S
En ia mañana del domingo, un pobre hombre que 

se hallaba sirviendo en calidad de asistente á un jefe  
de la Guardia civil, muy conocido en tieriila, se 
arrojó d e ^ e  e l oneipo de campanas de la Giralda á 
la calle, por frente ála de Placentines, quedando en 
el estado qne es de snponer.

Dicho individuo se preparó convenientemente. 
tomando algunas copas de agnardiente, y despneede 
escribir algunas cartas que dejó en la torre sugetas 
con  una piedra, y al lado de sn sombrero, se arrojó 
de aquélla, cayendo dentro de la empalizada que la 
cerca.

En dichas cartas parece que exponía  que e l moti 
To de sn resolución  era hallarse a lcanzado en la can

NOTICIAS D E y P E C T A C U L O S
Jabdises d f l  Buen R etieio. —El sábado 13, ten­

drá lugar el ooncierto-baüe organizado por el Gíren­
lo A itistico  Literario y que ta ro  que suspenderse el 
sábado anterior á causa del mal tiempo.

Para evitar confusión, se ha asordado por el 
Gírenlo limitar el número de billetes, los cuales se 
expenderán hasta las siete de la noche del sábalo en 
el local del Gírenlo, Alcalá, 10, sin recargo alguno 
de su precio.

é •
L a aplaudida primera tiple de zarzuela, señorita 

doña Araccli A ponte, qne por espacio do un aSo ha 
permanecido voluntariamente aléjala del teatro, ha 
determinado volver á la escena, y se halla en Madrid 
á disposición de las emoresas teatrales de esta córte.

Ultimamente ha lechazs-lo varias contratas qus 
de provincias le han sido hechas.
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1 p « i 100 al contado. . . .
Jln de W'S' •..

— p equ eñ os .... ..
— e x te r io r ...........

á amortlsahie a? eoniadr,
— p eq u eñ o s ..,..,

BilL de Cuba al contado ,
— carpetas...

Deuda id a l c o n ta d o .,..,.
Banoo Ikpaña; acoioBM.,..

— Hipotecario id ... . . .
— IcLoédulasóOiO,,..
— Id.oédulaa6 (n o .....
— Obligaciones SO ^, ,
— le  Oaeti’ la, acciesw .

O.® de Tabacos: acoionee..
¿etras-’ Londree, 490 dios vivta.

— — S id a m .x ...
— Paria, á 8 ídem .. , . .  ■,.
— Berlín,áBídem. . . . . . . . .

Descuento de letrae ■ t f < f  1.'-. ia- 
Pristam os oon garantiits: t  per '<
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I<9 03 u o  00 1,00
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s
n
»
*
>
»
»
■
>
D
9

47 li’ . 
4,95 
0,00 .

. «
CC- %«m L

BOLe»
Bateelena: Interior, 65,57. -Exterior, 66,67

BOLSA DI FABIB T LONDBES 
PARIS 10.—Apertura de la Bolea de hoy: 4 por 1 O 

exterior español, 65,7j8.
L O N D ^ S  10.—Apertnra de la Bo^sa de hoy: 4 pal 

lOC exterior eepañol. tí: f y8.
PA R IS 10.—Bolsa fondoe fraicMev. 8 OjO, 81,35; 

4 por LOO; 108,20. Poidos eepañclee: 4 por 100 ez« 
rior. 66,65.—Obligaoione* de Oan^ í77.(j0 —Oonaolidai 
dos ingieeea, 1019|16.—Ultima hera: 4 per 100 exteriaf 
eepafiu, 65.13t14.

LONDRjSu 1 ' . —Olaofura déla  Bolsa de boy: 4 y t l 
100 extorior español, 65,5i9.

'V e m p e r m t a r i a .
La temperatura de ayer en lladr.d, á la sombra 

c egnn la« obaervaoioBes de les ópticos Bree. A ram bi- 
10 Aermano«(calle del Priioipe, 12), foé  la sigiiieitiit 

A laa ocho de ia maflama. 27 oottígrados sobro A 
A  las doce, 37 id ,
A  Uo ouatrs de la tarde, 84 id.
La máxima fué !8  id,
La mínima 20 id.
B1 barómetro maroalOS nUlawtroe.
Tiempo variabl-», con tenlencia á lluvia ó  visnlo.

T ir . DS « E l  G lobo,®  i  ca b g o  d e  J. S. dx  T r ig o  
,Sa» AgusHn, núm. 2.

Ayuntamiento de Madrid



DIARIO ILUSTRADO

l i n o  DEL m

San Bnflno.

ESPECTÍCOLOS

JARDIN DEL BÜBN R S T I- 
BO.—9 .-M »r ia  di Echan.

rB L I? E .-S — Felipe. -  De Ma­
drid á Blarrit*. — Segundo 
acto.—La gran via.

H A B A T L L L A S .-9 .- Juinito 
T enciic.—El siglo de lae lu- 
eea-M neioo j  Tnei;.—L a he-1 
renoja de un cntano.

B ÍO O U E IO S .' 9 .-B a za rH - 
— ¿Vanioe i  ver eet? — ¡Có­
mo eet¿ la tociedadi —Ba 
■ai R .

PRlCB.—tí.—Grande y  varia­
do tapectácelo de gala.—De 
bnt oel tirador Sr. Redoré, 
H . Eeeth con a u  ocho leo- 
cea, heimacoa Boiaset.Ban- 
tcraima Picsie.

OIBOO E IP O D E O SÍO .-B — 
M o d a .-P rim e ra  presenta­
ción en dia de galadoM . He- 

, BÍn brazos, que pinta y  
> ejeroicics ccn  loe piés. 

La pantomima "Loa Infan­
tes Terribles, pur les her­
manos Conrad

5ÍN T E 0  DE RECEEO-- Pa- 
de Becclstee, S. - Fun 

*.:onei da eqnilibrioa, panto­
mima, cuadros disolvente* y 
baila por todo el cuerpo eo- 

uCo — Sülae «on en- 
Si cénta.— A 1m nue- 

noche.
1'EA.TRO GIGNOL, — Paaeo 

de Becoletoe, 8—B 8i4.—Pon- 
eíon extraordinaria.

r«ografi< 
trada,Bt 
va de1ai

í | F E R | | f O » 5 f l

I S T 0 W Á 6 0
F i S T I U . ^  I  P C L T O ^

» A T £ R & O i i F
aeiU ilIB lU ilB ..

áaiee<eBu;^
áead^u, Ibnetaa. Pac 
Vtít» 4a Ayetíta »  B-g»*- 
-oA«t paocaaa 
i.'Si' M *< Mala a> -en 

tát M itm  *xtt*  
y a él i. M v.«9

US » r u v  fL>MP> tt Kuv

iB  ALQUiLAN > vtnaen 
Idos hoteles. Ferraz S6 .

CURliCION S EG U R A  Y R A D IC A L
de todas las ENFdRM  iD AD ES DEL ESTOMAGO por an 
tiguas y  rebeldes que le a r ; se consigue infaliblemente ccn  el 
uso del acreditado y  marsvilloao especifico ii.titulado

TESORO D EL E ST O M A fiO
ANTIGASTHALGICO ATEMPERANTE

de Castaño y  Alba, 2í>yico y  farmacivtico.
De venta en todas las mejore* farm acias.
Degcuento al por m ayor; M elchor Garci q Capellanes, 1 
Oonsult» m édica diana por el mismo sutor. Bar ,uiílo 17.

PAPEL RiGOLLOT
£.rv H O J A S  t^ A H A  S IN A P IS M O S

I N D I 8 P C N E A B 1 . E  r » .  L . i  F A M I U I A S
S í  LISO Í .V  TODO 

EL ML'.SÜO
r«i4i «D todM '<• rtriatctAi.

•JivlTA SISilll, 
24, A » n a *  

ila tarla , PARIS

uis VIAa&RC>8
Sn

cona v »rdo- 
dL -ro P A > K T

x i a o z . x . o t
mS9 0U9 hs ' i 

aue llttte i ¡  t r i , . .
•tía fi'm i tiO J .i

M A L E S  S E C R E T O S . - C U R A  E N  4  D IA S .
IS Y EC C IO N  KOCH.

B a vende i  tS  r e a l e *  f r a i  o  en M a d r i d ,  i í o n l e r o .  SJ, l . ' . y  todas • c r t d l -  
«odu FaiBtaclas Basd«.r« s»rat,Sociaial FumaoéuUoa lítatela. Airwbaa

G -r a n  H o t e l
B IA R R IT Z

Eu el punto mas pistoresro de BUrrit: j  cerca del Casino. - 
£1 tínico que tenga vista al mar y á la playa de hados.

Recomiéndase por se lutosa lustalaclon.gran coororUble, 
eicelcnie cocma y moderados precios.

K l a t n  r o r i n n r i n  i  A l o a i a o r » »  ; t  t r a n o o » , c o n  V i n o .  
iW b o U  r u U l/ l tU u  I C o m id a s  ; 5  t ra n o o o , c o n  V t n o .

C u e i v f o s  d e s d e  0  f r a n c o s  a l  D i a .

IMPOHTANTK 
LOS HOirORES ilDtlSTRlCStS

Con une* 2-0i() rs. de capital y  dos días de trabajo por | 
semana, se obtienen fáci mente de c u a i a o  í  s e i s  p e s s -  
TAS E l  PBODücTO D i A i i o .  @6 Tnstidati expúciclones loa 
presas á todo (1 que Us pida á D. Maiinei López, plaza ] 
d fl P tor. en CIUDAD K E áL . '

io s  re lo jism l*  económ icos 
y  mejores son los de

m  Y IOS BI PEUYO
L o s  H A T  E S  TODAS LAS T B IH - 

CIFALES BEI.0JEI11A9.

INJECTION BROU
Higiénica, Infalible y  Préserratira

La nnica qne ca n  los f lu jo s  r e d e n te s  o  crón icos , sin el ansilio de otro medicamento. 
Se vende en las principales boticasdel unirerso. (Eirígir el método}.. 3 0  años de éxito.

P arís , en casa de 3, F E R R É , pbarmaden, successenr de Bnou, res lUchelieu. Í02.

N a l e s  d e  E s t M n a g o ,  I H s p e p s i a s ,

A n e m i n ,  C a l e n t u r a s ,  etc. ^

StsooiaapeziBeE
de  1 6 ,6 0 0

ii L A R O C H E , F arm acéu tico

X C e d a l l M  
d e  O R O

■ iA iu i»v««v .u v . P A R IS , V IE N A , N IZ A . etc.
El O u in a -L sroch e  no es ima preparación m igar; tino ü  remliado de trabajo» gM d *  

« lií#  á M Iftt tMt oU<H ree^npervot dil Eítado. Bi mismo ferraglM £#«
F A R X i ,  t 2 t  I t . r m é  D m o t ,  f o m l m  F i r » i r l n

S e  expende en  la s farm acias d e  ios  Sres. M oreno M iqu el, A .  O rozco  A Í«ñ o í.

■ A S I S  V M - « r t *  A M i *  • VERD AD ERAM EN TEM ED ICIN ALYD EARC-
n F . l l n  n t  I l l l  11  U I  f l  ma excelente par* el to c* d o r .-E i 'a  mejor, la
n U U H  U C  U U L . ! , . /  I I H m u  higiénica y la de mayor aceptación com o

perfume y  contra 'as afecciones norviosas de la cabeza, vista causada ó débil é irritacio- 
n osde  lo* o jos . Cuartillo, l í  reales. Fraico* de 4, 7 y  12 rsalea Farmacia do Sánchez 
Oeafta, Atocha, 85, treme á la de Relatores.

STABLEGIMIEÍiTO TIPOGRÁFICO
DE

EL GLOBO
SAN AGUSTIN, 2

R ecien tem en te  m o n ta d o  este e sta b lecim ien to  de  tip o g ra fía  co n  

tod a  la  p er fecc ión  q u e  p ro p o rc io n a n  lo s  ad e lan tos m od ern os , lo  p on em os  co n  

g u s to  á  d isp osición  del p ú b lico , para toda  clase  d e  im p res ion es d e  an u n cios , 

periód icos, fo lle to s  ú  obras ex ten sas , pu d ien do ofrecer g ra n  eco n o m ía  en  los  

p recios , p or  n o  gu iarn os la  id ea  del lu cro  y  n o  ser los  serv ic ios  q u e  o fre ce , 

tn os el ú n ic o  o b je to  del establecim iento.

ím M u  infalible
L o  saben  la s m adres.

K i  un so lo  n iñ o  se  m uere 
d e  la  d en tic ión , pu es lo* 
sa lva aun en  la  agonía, 
b rota n  fu ertes d e n ta d u ra , 
reaparece la  baba, extm  
gu e  la  d iarrea y  acciden . 
tes, robu stece  á  los  o lfio »  
y  lo s  d escn ca n ija . U n » 
ca ja , 1 2  rea les , q u e  remite 
por 1 4  el au tor, P .  F .  I2  
qu ierd o , M ad rid , S acra ­
m e n to , 2 ,  b o t ica , y  plaza 
d e  la  V illa , 4 ,  p or  m a yor , 
y  en  tod as la s b o tica s  y 
d rogu erías  d e  E sp añ a .

S O B l B R E a O S
de señora y  niños; plumas, flores cintss, armaduras y  de­
más ariiculosde tlitima novedad; elegancia y  econom ía 

HERNAN CO RTES, 10

P años Y lam a desde 2 pese­
ta». Traj'-s á la medida 

desde 20 pcsota*. Pantalones 
¿  S pesetas. Humilladero, Ib 
principal.
> X a t a o a l l o s  O ü a t o  

Curacicn r a d ic a l .V e n t a  
Puebla, 11. y  principales fsr 
m afias y  zapaterías. Frasco
4 ; « s e t u

Se b s  puesto i  Is venta el tomo 3 .° de la obra del

SR. C A S T E L A R
GAUmfllSIdlADE iJ lE S í p

I
.LliLi

la que va ilustrada oon un magntflco retrato del autcr y  tn  
peasamlento autógrafo.

El precio de cada tomo es el de s  pesetas en Madrid y  0  
en  provincias, y  se vende en esta Administracisn quien se 
encarga ds remitirlos cretificados próvio pago.

t

POLVO DELARBRE
No mas Caballos asmáticos I!

' I «..fi Oí It AS-TA, To«, Bro&* 
i; ;jt.s y  Mu .nno.

L a  t 'A J t7A O t  fiV  l>Ó3 iA : 3  PAANCOS
Pfíji'ríJ.t par Don Q. DEL&RBRE, 

cti AUBUSSOM (CreQK). franela. 
V r u u  p o r  U iA yor « a  U  ú a m  d o  lu « S r *6  P i o t  
l l t » H A N r7« ,  i S .  r iM  S 6f n t F * C r o l x - d é .U . H r e «  
I  j r a / i n 4 : M i L c i i o k 0 4 k o iA .ilrMWo'A. K<ill6StX K)laMa%v», d«l So). Zi ▲. COSFEI, UAr*

( ¡ i L U o . l . f H  M s t A g t  I>. J .  B A U Ti»rráC aM áTS. E n  S m  V i m a t & i r a a ;
A L t-M IR T  Ü »U C M  D fO  M » r Í A d é  I t i J u s H  J o iK .  V j C f T B  F B & R F I.T  C '« , d r O fU ls U l

£ L SUSPIRO DEL MORO
L E Y E N D A S ,  T R A D I C I O N E S  H I S T O R I C A S

B X rS B E X T B S  1  D A  B E C O F U n S T A  D B  O BAK AD A 

p o z -  E I u l í I í o  C a « t . o l a i * «

E l  a u to r  d e  esta  o b ra  se  ha p ro p u e s to  llevar a l p u e­
b lo  en  fo rm a  en tre  n arrativa y  d ra m á tica ,  p rop ia  
p a ra  d ifu sión  de ideas y  d e  sen tim ien tos , e l  recu en io  
v iv o  de  la s g lo r ia s  qu e m ás ilustran  p o r  su  grandeza  
nuestros v en era d os  an ales. P ara  in ic ia r  ta i p en sa ­
m ien to , ha e leg id o  un  h e ch o  é p ico  ba jo  to d o s  su s a s ­
p e c to s , rem ate d e l p oem a  d e  s ie te  s ig lo s , té rm in o  de  
la  recon qu ista , e l tr iu n fo  sob re  G ranada. In ú t il es 
añad ir q u e  h a  p u esto  p articu la r  e m p eñ o  en  resucitar 
aquella  edad, esm altan do esta resu rrecc ión  h istórica  
y  legendaria  c o n  to d o s  lo s  re cu rso s  de su  est ilo . Pero 
n o  in sistim os sob re  ta l pu n to , p u es e l S r . C a ste la r  es  
u n  au tor y a  d efin itivam en te  ju z g a d o  p o r  la  c r it ica  
den tro y  fu era  de  E sp añ a .

E sta  o b ra  se  vende en  las p rin cip a les  librerías d e  
E sp a ñ a , y  en  la  A d m in istra ción  de E L  G L O B O , al 
p recio  d e  c in c o  pesetas en  M a d rid  y  seis en  p ro v in ­
c ia s  ca d a  to m o . Q uien  desee en ten derse d irecta m en ­
te  c o n  el adm in istrador d e  la s  obras d el S r . C astelar, 
p u e d e  d irig irse  á la  ca lle  d e  Serran o, 4 0 ,  te rcero , 
a com p a ñ a n d o  el im p orte  del ped ido  en  lib ra n za s  del 
G iro  m ú tu o  ó  letras d e  fá c il c o b ro .

S e  h a  p u e s to  á  l a  v e n ta  e l  t o m o  II

c m  buenfs fnfcrm es desea •• »• •
m a rch ará  FUiplnss con a !- Se tdirUnlstran c u a s ; g k - 
gur.a familia. D irigirle ; Cer- ;kn(¡*. Darán razob en esta 
yantes. 15, 3.* a d m l n i i t r a c i o D .

E l aum ento extraordinario qu e cada 
d ia  va  alcanzando la tirada d e  E L  
G L O B O , la cual representa por 
derechos d e  tim bre más d e  la 
m itad qn e señalan los dos 
periód icos de m ayor cir­
cu la ción  en  España, 
nos hace recom en- 
dar de  n u e v o ^ ^ v N  
n u e s t r a  
p l a n  ^  t v  '  .í

O :

anun­
cios al co­

m ercio  é in­
dustria de M a ­

d rid , provincias j  
extran jero.

L os señores anunciantes 
encontrarán en los precios de 

n uestra  adm inistración  grandes y
positivas ventajas.

Venia por mayor en España
SAKTA ANA. 21, PEaFlIiruA

VELUTINE INGLESíi DE P, fiASATLAB, SIN BISilUTO
NO MAS LIQUIDOS NI CEEMAS. SECRETO DE LA JUvENTU»

Utando estos polvos ¿puede uno expresar programa m is  
seductor en menos palabras? Ccnservar su juvenVid, no s6- 
Ismonte las apariencias exteriores, sino aún más: crnsarvar 
la fuerza, la energía y  el entusiasmo; en ura palabra ¡ser 
siem pre jóvenP

Historh,  íle España
OBRA E SC R IT A  POR I S P E C l iL  EKCARGO DEL COHGRESO

POR
D. ANDRES BORREGO

DK.̂ Nj m  los í i - oiputadss a cortes
S e  halla de  venta e l p r im er to m o  a l p re c io  de 

5 p esetas.
S e  pu b lica  un  to m o  tod os lo s  m eses.

iBOi fflfflTi
con 2 0  por 10 0  de ácido fosfórico.
S u m a m en te  e co n ó m ico , tanto p or  su ’ p recio  cu a n to  

p o r  la  d ó s is  d e  su  em p le o , de  4 0 0  á  SÓo k ilog ra m os 
p o r  hectárea.

S u  p recio  4  pesetas 3 [4  el quintal caste lla n o . 
D irig irse  á  D . José  E n se b io  R och e lt, en  B ilb a o . T
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«¿Quieres dsr órden i  Stonor de tensr la cosa lle­
ta  para el viernes? Estaiemos en esa á la  hora de co­
mer. Permiteme qne te felicite nnevsmente por tu 
eleccioD. Siempre creí que tenias más sertido común 
lue todos los jóvenes que j o  conozco. L o has proba- 
io en eeta importante oeaeion. La felicidad domésti­

ca debe de ser, mi querido Enrique, la idea absor­
bente de todo inglés, sea cnal fuere sn posición bo- 
ciid. Cuando pienso eu las cualidades ds la señorita 
de Gionville y en sn reputación de belleza, no dndo 
que llegues á ser todo lo  dichoso que te  mereces. 
P ero no dejes de cerciorarte da qne podrás manejar 
libremente el csndol; el ^ b i e  sir Ileginoldo no m , 
según creo, mundano ni avaro; no insistirá, pnes, 
sobre el particular- ¡Dios te bendiga y te  colme de 
venturos!

«Soy siempre, m í querido Enrique, tn ofectisima 
madre.

frdBCMca Ptlham.*
«P . S. Creo qne seria conveniente decir que á la 

señorita de (ilanville le dan oohentamil libros de 
doto. Ten cuidado de no contradecirme.»

Trascnrrieron los días y las semanas. ¡A h ! ¡qué 
dios tan felices! pero no es echo de menos, diss ofoi-
tnoadcs, cnando os recuerdo. El que bien 
siempre por sn felicidad. (Qué dicha tan p á n d e s e  
experimenta al poseer el tesoro que se ansia en vez 
(je  estar eapersndo!

Llegó por fin el deseado momento. M e estaba 
vistiendo y Bedos me ayudaba muy emocionado, (¡el 
pobre muchacho era tan feliz como yo!) cuando me 
entraron nna carta coa  sello del extranjero. Era de 
mi virtuoso amigo el señor Job Jouson, y aunque no 
la abrí ese mismo dia, sin embargo, quiero darla á co­
nocer i  los lectores, ea decir, si no quieren saltar sin 
leer las cariñosos manifestaciones que á continuación 
be verán:

(C alle de loe Molinos, n úm ero-.— Parle.
»M uy señor mío:

«Llegué Bono y ealvo á París, 7  al leer en los pe 
riódídos ingleses el feliz éxito de nnestra empresa, 
asi como en el Monting Post del... la noticia de vues­
tro próximo enlace con la eefioríta de Gionville, me 
permito felicitaros por estos dos acontecimientos. Me 
aprovecho de ellos para recordaros al mismo tiempo 
e fd ia  exacto en que vence el piim ei trimestre de la 
pensión qne debo á vuestra munificencia: es el... 
de ..., pues me figuro qne habéis tenido la bondad de 
regalarme la letra de cien libras como ayuda de gas­
tos de viaje.

>Se que loe compañeros están furiosos contra mi; 
pero com o Dawson está juramentando, y por lo tan­
to  imposibilitado de delatarlos, abrigo la confianza 
de que concluiré por apocigüar al club y volver á 
Inglaterra. Un verdadero patriota, caballero, no se 
consuela nunca de haber abandonado el pais que le 
vió nacer. Aunque me viera obligado á visitar la tie­
rra de Van D iem ec, los lasos que me nuen á mis la 
res, serian bastante fuertes para hacerme arrastrar 
los mayoKB peligros. N o estoy muy satisfecho de los 
^SDceses. Bou perezosos, frívolos y muy pobres; en 
resiímsn: es una destp’acioda nación. 8 i os dijese qne 
el otro dia en un caté vi á un caballero de aspecto 
distiaguido que escondía una cosa que no pnda ver 
á mi gusto. Como la enrolria con ei mayor cnidado, 
antes de guardarla en su bolsillo, crei qne se trataba 
por lo menos da una tetera de plata. P or consiguien­
te  le segui, y por mera curiosidad—os aseguro, ca­
ballero, que no fu é p o t  ningún otro motivo—hice 
pasar ese tesoro escondido á m i propio bolsillo. Ya 
juzgareis, caballero, de] interés con que me apresuré 
á irme á nn sitio solitario de las Tolíerioa, donde sa­
cando suidadosamecte el paquetíto, empecé á qnitai 
n ao troa otro los papeles qna le envolvían para en­
contrar, ¿qné diréis? ¡caballero, para encontrar cinco

tenones de azúcar! lOb! los franceses son muy ra­
ros... muy raros... en verdad. Espero poder volver 
pronto á Inglaterra. Sin embargo, antea pienso mar­
char i  Holanda para ver como gastan alu el tiempo 
y <1 dinero.

sSnpongo qne tanto el pobre Dawson com o el 
bribón de Thornton serán ahorcados antes qne reci­
báis esta carta... lo merecen. Siempre ba habido p i­
llos que deshonren los oficios más decentes. Es pre­
ciso qne nn individno sepa bien mol sn oficio para 
cortar el cuello á nn hombre al que aólo debía cortar 
el bolsillo. Sin más, os deseo toda oíase de felicida­
des asi como i  la señora e. p. b.

»M e permito reiterarme como siempre vuestro 
afectísimo amigo,

Femando de Cowcy.o
Sorprendido de la alegría qna en el rostro de m i 

bnen ayuda de cámara ae reflejaba, cuando me dió 
mis guantes y mi sombrero, quise proporcionarle 
nna dicha igual á la qne me esperaba.

— Bedoe— le dije,— Bedos, mi buen am igo, has 
abandonado á tn  esposa por seguirme; no quiero que 
seos por m is  tiem po esclavo de tu fídelidaL Envíala 
á buscar, encontioremoe una habitación para ella en 
nuestra futura mansión.

£1  rostro alegre del francés sufrió una visible al­
teración.

— En verdad,— me dijo en an propio idioma,— qne 
sois demasiado amable, caballero. U n  exceso de fe­
licidad endurece el coiazon; y temiendo olvidar el 
agradecimiento que ¿  Dioa le debo, soportaré con 

de ver á mi i fvuestro permiso a pena 
posa quedarse donde se halla.

idolatrada es-

A1 oír ton piadosa contestariou, hubiera yo sido 
nn implo, inaistiendo más sobre el particnlai.

H u lé  todo preparado en Beskeley 8 quare. Lady 
Glanville era una de esas mujeres previsoras, que 
quieren qne todo se haga bien, sin omitir ningún de­
talle. Fnimoa i  la iglesia oou Beginaldo. Aunque se 
hallaba m uy débil insistió para servir de padre á 
Elena. Esa mañana estaba mejor qne bacía dos ó 
tres dias, y nuestra felicidad acrecentábase con la es­
peranza de llegarle á ver completamente restable­
cido.

Cnando regresamos da la iglraia, nuestra inten­
ción era marcharen seguida p a ra d  castillo de*** re­
sidencia que JO habia preparado p&ra recibirnos.

A l  entrar en casa, Glanville me llamó á parte, le 
seguí á nna habitación retirada.

— Pelham ,— me dijo,— ya no nos volveremos á ver. 
No me importa, puesya eres feliz y yo lo seré muy en 
breve. Pero anu tongo que pedirte nn -favor; cuando 
muera, hazme enterrar al lado de ella, y que la mis­
ma tumba cubra nuestros cenizas.

L e  apreté la mano, con  loa ojos llenos de lágri­
mas, y le prometí hacer lo  que me pedia.

— Está píen,— me dijo— ya no me resta nada qne 
hacer en esta vida, Dios te  bendiga, hermano mió; 
DO pienses más en mi; seria ana nnbe qne empañaría 
el brillo de tu felicidad.

Se levantó y nos dis^nism os á abandonar la ha- 
bitaoioD, apoyado Glanville en mi brazo, cnando á 
los pocos pasos paróse de pronto. M e figuré qne era 
efecto del sufrimiento ó de la debilidad; le miré; ana 
facciones alteráronse de rejrente y sus miradas se 
fijaron con  extravio en el vacio.

— ¡DÍ(M misericordioso! ¿será verdad? ¿es posible? 
—dijo en voz baja.

A ntes que yo pudiera pronunciar nna sola pala­
bra, senti su mano desprenderse de mi brazo, se cayó 
al suelo, le alcé la cabeza; una sonrisa de inefable 
dulzura y de paz, retratábase en sus lábios; sn ro s ­
tro era eú de un ángel; pero su alma había subido á 
las regiones etéreas.

C A P IT U L O  L X X X V I

Y a  han trascnrrido a la n o s  meses desde mí casa­
miento. V ivo  con tranquilidad en el campo, entre 
mis libros, pensando con calma, más bien qne con 
impaciencia, en el momento en que volveré á entrar 
en el mundo. El matrimonio no es para mí, la tumba 
de todas las humanas esperanzas 7  de toda energía 
como lo es á veces psra los demás. No me agrada es­
tar arrellanado en m i sillón, más que antes, ni se me 
hoce cnesta arriba el afeitarme. M is placeres no se 
concretan á las horas de comer, ni mis proyectos 
consisten en viajsr alrededor de mis habitaciones. 
M e casé ambicioso y no me he curado de mi pasión; 
mis sueños han tonudo cuerpo, y mis proyectos se 
han anmentado. Deseo menos que antes la reputa­
ción qna se adquiere en la sociedad; pero ansio la 
honra que se obtiene en el mando; y en vez de d i­
vertir á mis enemigos y hacer la delicia de loa salo-
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